“REDESCUBRIR NUESTRA ESPIRITUALIDAD”
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1.- ORACIÓN: 

Respondemos a cada estrofa diciendo: Enséñanos a orar Señor.
Señor Jesús enséñanos a orar,

A hablar con nuestro padre Dios,

A sentir tu presencia en nuestras vidas

Y a gustar la grandeza del callar.

Enséñanos a hablar contigo en el día a día,

A sentir tu esperanza en lo hondo de nuestro ser,

A saborear tu dulzura que se hace palabra

Al llenarnos de la luz de tu amor.

Da a nuestra comunidad sentimientos nuevos,

Has que sea espejo de tu fidelidad

Y cambia tú que tanto puedes

Las faltas de fe, esperanza y caridad, Amen.

Comenzamos un nuevo curso y lo iniciamos de una forma especial: celebrando la III Asamblea parroquial. La asamblea tendrá un triple objetivo, en primer lugar redescubrir el don de la Espiritualidad en nuestras vidas y en nuestra comunidad, en segundo lugar acentuar el papel de los seglares en la iglesia como principales agentes de evangelización, y por último hacer que nuestra parroquia sea un oasis en medio de ruido y la sequedad que la vida muchas veces nos ofrece.


 Intentaremos en este primer encuentro centrarnos en el primero de los temas: REDESCUBRIR EL DON DE LA ESPIRITUALIDAD. Vamos a iniciar el tema reflexionando un cuento que puede ayudarnos a entender mejor la cuestión:

2. CUENTO PARA REFLEXIONAR.

LA SILLA


La hija de un hombre le pidió al sacerdote que fuera a su casa a hacer una oración por su padre que estaba muy enfermo.  Cuando el sacerdote llegó a la habitación del enfermo, encontró a este hombre en su cama con la cabeza alzada por un par de almohadas.  Había una silla al lado de su cama, por lo que el sacerdote asumió que el hombre sabía que vendría a verlo.

"Supongo que me estaba esperando", le dijo.

"No, ¿quién es usted?", dijo el hombre.

"Soy el sacerdote que su hija llamó para que orase con usted, cuando vi la silla vacía al lado de su cama, supuse que usted sabía que yo estaba viniendo a verlo".
"Oh sí, la silla ", dijo el hombre enfermo.  

"¿Le importa cerrar la puerta?"
El sacerdote sorprendido la cerró.

"Nunca le he dicho esto a nadie, pero... toda mi vida la he pasado sin saber cómo orar. Cuando he estado en la iglesia he escuchado siempre sobre la oración que se debe orar y los beneficios que trae, etc., pero siempre esto de las oraciones me entró por un oído y salió por el otro pues no tengo idea de cómo hacerlo.  Entonces hace mucho tiempo abandoné por completo la oración, Esto ha sido así en mí hasta hace unos cuatro años, cuando conversando con mí mejor amigo me dijo: José, esto de la oración es simplemente tener una conversación con Jesús.  Así es como te sugiero que lo hagas...  te sientas en una silla y colocas otra silla vacía enfrente de ti, luego, con fe, miras a Jesús sentado delante de ti.  No es algo alocado él hacerlo pues él nos dijo -Yo estaré siempre con vosotros.  Por lo tanto, le hablas y lo escuchas, de la misma manera como lo estás haciendo conmigo ahora mismo. Así lo hice una vez y me gustó tanto que lo he seguido haciendo unas dos horas diarias desde entonces.  Siempre tengo mucho cuidado que no me vaya a ver mi hija, pues me internaría de inmediato en la casa de los locos".

El sacerdote sintió una gran emoción al escuchar esto y le dijo a José que era muy bueno lo que había estado haciendo y que no cesara de hacerlo, luego hizo una oración con él, le dió una bendición, los santos óleos y se fue a su parroquia.


Dos días después, la hija de José llamó al sacerdote para decirle que su padre había fallecido.  El sacerdote le preguntó: " -¿Falleció en paz?".

"Sí, cuando salí de la casa a eso de las dos de la tarde me llamó y fui a verlo a su cama, me dijo lo mucho que me quería y me dio un beso.  Cuando regresé de hacer compras una hora más tarde ya lo encontré muerto.  Pero hay algo extraño sobre su muerte, pues aparentemente justo antes de morirse acercó a la silla que estaba al lado de su cama y recostó su cabeza en ella, pues así lo encontré. ¿ Qué cree usted que puede significar esto?"


El sacerdote se secó las lágrimas de emoción y le respondió: "Ojalá que todos nos pudiésemos ir de esa manera".
3. REFLEXIÓN


Con este cuento no pretendemos más que adentrarnos en el misterio de la oración como norma de vida y en lo maravilloso que sería llegar a vivir nuestra relación filial con Dios desde un encuentro tan íntimo.

Tal vez todos podamos coincidir en afirmar que la oración y el silencio son valores que cuestan vivir. La gran mayoría de los cristianos piensan que lo importante es hacer. Es más después del Concilio Vaticano II aparecieron movimientos en la Iglesia que ponían de manifiesto el gran valor de las obras y la acción por encima del silencio y la oración: Acción Católica, HOAC, Cáritas… Son muchos los que mal entendieron las ideas de “ progreso espiritual” que la iglesia quería anunciar. 


Por otra parte es más fácil elogiar a una monja que se dedique a un apostolado activo: ancianos, niños, enfermos,… que a una vida monástica o de clausura ¿ verdad?


Pues bien ante esta presentación de la realidad nosotros no podemos olvidar una frase que K. Rahner, teólogo contemporáneo, repetía constantemente: “ El Cristiano del siglo XXI o es un místico y una persona de oración o jamás podrá decir que ha experimentado a Dios”. Antes de seguir profundizando en el tema podríamos compartir algunas cuestiones.

4. PARA DIALOGAR.

1.- ¿Te consideras una persona de oración?, ¿Necesitas orar? ¿Qué tiempo dedicas a la oración?

2.- ¿Cuáles son tus dificultades a la hora de rezar?

3.-Tal vez llevas años en las asambleas o en nuestra parroquia ¿has logrado encontrar en tu grupo un espacio de oración y encuentro con Dios?

4.- ¿Y nuestra parroquia es lugar de oración, de recogimiento y de encuentro?


Cuando hablamos de espiritualidad no podemos pensar que este tema se centra únicamente en la cuestión de la oración. Cuando nos referimos a este tema hablamos de  irnos configurando cada día más con Cristo, a identificarnos con su mensaje de vida, a descubrir que es el único que puede dar sentido a nuestras vidas, a sentir de forma esencial el misterio de su entrega como fundamento de la nuestro existir. Como decía San Pablo nuestra tarea es la de revestirnos de los sentimientos de Cristo para que los demás lo conozcan:

· Estamos llamados a configurarnos con Cristo, a revestirnos de él: ¿ Qué entendéis por revestirnos de Cristo hoy, cómo configurarnos con él?

· ¿Cómo podría revestirse una parroquia o comunidad de Cristo?

· Valga como ejemplo este pasaje bíblico; leámoslo y comentemos qué nos sugiere: Rm. 12, 9-17

Pero hay algo que no podemos olvidar, hay un principio sociológico que nos ayudará a entender la cuestión que queremos explicar y que a diario observamos:     “El avance de los los colectivos es proporcional a  la entrega y constancia de cada individuo”,  es decir que nuestra parroquia será espiritual, lugar de encuentro con Dios y oasis de solidaridad y compromiso solamente si cada uno de los miembros que formamos la comunidad tomamos conciencia de ello. Por mucho que los sacerdotes recen, celebren o prediquen, son los seglares que viven la fe en la parroquia los que irán fraguando el ritmo comunitario. Con lo dicho pretendemos dejar claro que la espiritualidad y experiencia de nuestra comunidad dependerá de la vivencia y encuentro con Dios de cada uno de los que formamos nuestros grupos.


Decía Juan Pablo II que una parroquia que no reza unida correrá el riesgo de convertirse en una ONG que olvide el fundamento de su ser. Es más, el fin de cada reunión que se tenga en la parroquia, o cada encuentro, o cada oración ha de llevarnos a experimentar y a que los demás experimenten a Dios.

Nuestro arzobispo dirigía el año  pasado una reflexión a las parroquias que puede ser sugerente: “Hay algo que nosotros los cristianos no podemos hacer. Es necesario que dejemos de seguir desarrollando “la epidermis de la fe”, es decir, no podemos seguir cultivando un cristianismo light, de normas y costumbres, de creencias seguras y prácticas religiosas rutinarias, de cumplimento y dogmas, pero que dispensa a las personas de adentrarse en una relación viva con la realidad inefable de Dios” . 

La gran misión de las parroquias es que todo el que se acerque se adentre en una relación viva con la realidad inefable de Dios. ¡Fijaos qué reto tan apasionante! Tal vez estemos en este tema argumentando cosas sabidas y discursos más que trabajados en otros encuentros o asambleas pero ¿ realmente no caemos nosotros en una práctica religiosa rutinaria y llena de cumplimientos?....

5. CONCLUSIÓN.

Terminamos la reflexión de este encuentro pidiendo que pensemos como grupo en las siguientes cuestiones: 

1) Qué podemos hacer para vivir de forma individual nuestra espiritualidad con más radicalidad y entrega 

2) Qué podemos hacer como grupo para que nuestra asamblea logre revestirse más aún de Cristo.

6. ORACIÓN FINAL.


Cabría terminar proponiendo compartir en voz alta unas oraciones y peticiones espontáneas, nacidas de lo que hemos reflexionado a lo largo del tema o de cualquier otra cuestión que necesitemos poner en común.


Terminamos rezando juntos el PADRE NUESTRO.

CUENTO PARA REFLEXIONAR.

LA SILLA


La hija de un hombre le pidió al sacerdote que fuera a su casa a hacer una oración por su padre que estaba muy enfermo.  Cuando el sacerdote llegó a la habitación del enfermo, encontró a este hombre en su cama con la cabeza alzada por un par de almohadas.  Había una silla al lado de su cama, por lo que el sacerdote asumió que el hombre sabía que vendría a verlo.

"Supongo que me estaba esperando", le dijo.

"No, ¿quién es usted?", dijo el hombre.

"Soy el sacerdote que su hija llamó para que orase con usted, cuando vi la silla vacía al lado de su cama, supuse que usted sabía que yo estaba viniendo a verlo".
"Oh sí, la silla ", dijo el hombre enfermo.  

"¿Le importa cerrar la puerta?"
El sacerdote sorprendido la cerró.

"Nunca le he dicho esto a nadie, pero... toda mi vida la he pasado sin saber cómo orar. Cuando he estado en la iglesia he escuchado siempre sobre la oración que se debe orar y los beneficios que trae, etc., pero siempre esto de las oraciones me entró por un oído y salió por el otro pues no tengo idea de cómo hacerlo.  Entonces hace mucho tiempo abandoné por completo la oración, Esto ha sido así en mí hasta hace unos cuatro años, cuando conversando con mí mejor amigo me dijo: José, esto de la oración es simplemente tener una conversación con Jesús.  Así es como te sugiero que lo hagas...  te sientas en una silla y colocas otra silla vacía enfrente de ti, luego, con fe, miras a Jesús sentado delante de ti.  No es algo alocado él hacerlo pues él nos dijo -Yo estaré siempre con vosotros.  Por lo tanto, le hablas y lo escuchas, de la misma manera como lo estás haciendo conmigo ahora mismo. Así lo hice una vez y me gustó tanto que lo he seguido haciendo unas dos horas diarias desde entonces.  Siempre tengo mucho cuidado que no me vaya a ver mi hija, pues me internaría de inmediato en la casa de los locos".

El sacerdote sintió una gran emoción al escuchar esto y le dijo a José que era muy bueno lo que había estado haciendo y que no cesara de hacerlo, luego hizo una oración con él, le dio una bendición, los santos óleos y se fue a su parroquia.


Dos días después, la hija de José llamó al sacerdote para decirle que su padre había fallecido.  El sacerdote le preguntó: " -¿Falleció en paz?".

"Sí, cuando salí de la casa a eso de las dos de la tarde me llamó y fui a verlo a su cama, me dijo lo mucho que me quería y me dió un beso.  Cuando regresé de hacer compras una hora más tarde ya lo encontré muerto.  Pero hay algo extraño sobre su muerte, pues aparentemente justo antes de morirse acercó a la silla que estaba al lado de su cama y recostó su cabeza en ella, pues así lo encontré. ¿ Qué cree usted que puede significar esto?"


El sacerdote se secó las lágrimas de emoción y le respondió: "Ojalá que todos nos pudiésemos ir de esa manera".
